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la producción escrita. Su objetivo fue contar con elementos de 
juicio, a partir de los análisis preliminares realizados en el estudio 
piloto, que permitieran el ajuste del instrumento y/o procedimien-
tos utilizados a la hora de evaluar a la muestra definitiva.
En primer lugar, los resultados encontrados, acordes a la muestra 
de tipificación, llaman la atención en la medida que se esperarían 
puntuaciones más altas, considerando que se trata en este caso 
exclusivamente de población universitaria, y por lo tanto con ma-
yores oportunidades educativas. Esta circunstancia debería habi-
litar a los participantes, que cursan el trayecto medio de la carre-
ra, al conocimiento más extenso y preciso de palabras, especial-
mente cuando se trata de aquellas frecuentes en la disciplina en 
cuestión
En segundo lugar, parece promisorio atender no sólo a las pun-
tuaciones obtenidas, sino además, al tipo de errores cometidos 
según se trate de sinónimos o definiciones, teniendo en cuenta 
los procesos involucrados en uno y otro caso. Ello requiere un 
análisis más exhaustivo, que permita identificar con mayor certe-
za las razones de su aparición en las respuestas proporcionadas, 
muchas de las cuales implican no sólo desconocimiento sino la 
aparición de errores conceptuales respecto de conocimientos de 
dominio específico.
Finalmente, es necesario reflexionar, aún en el nivel universitario, 
sobre la enseñanza del vocabulario general y específico y de la 
precisión de su uso. La literatura especializada insiste, cada vez 
con mayor frecuencia, sobre las estrategias diferenciadas para 
promoverlo, en función del papel crucial que cumple, entre otras 
cuestiones, en el aprendizaje exitoso a partir de los textos.
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RESUMEN
En este trabajo se presentan algunos resultados de una investiga-
ción en curso que se propone indagar los problemas cognitivos 
que enfrentan los niños que aprenden la numeración en contextos 
escolares de aprendizaje de una segunda lengua; las relaciones 
que establecen entre numeración oral y escrita para producir co-
nocimiento sobre una y otra; el modo en que establecen semejan-
zas y diferencias entre ambas. Su objetivo principal es explorar de 
qué manera los niños articulan la denominación de los números 
con su escritura cuando ellos son nombrados en la lengua mater-
na y en una segunda lengua (en este caso, francés). Si bien me-
todológicamente el estudio se plantea como una indagación psi-
cogenética, se han realizado dictados que brinden insumos nece-
sarios para la elaboración de las primeras hipótesis. Los análisis, 
aún incipientes, indicarían que los alumnos se encuentran, en 
cuanto a la producción, centrados alternativamente en los conoci-
mientos construidos en lengua materna que les permiten contro-
lar la producción en francés o respetando puntualmente las deno-
minaciones de los números en la lengua que están estudiando.

Palabras clave
Numeración hablada/escrita

ABSTRACT
THE RELATIONSHIP BETWEEN ORAL AND WRITTEN 
NUMBERING IN SCHOOL CONTEXTS OF LEARNING A 
SECOND LANGUAGE. PROGRESS OF AN ONGOING STUDY
This paper presents some of the results of an ongoing research 
into the cognitive problems that children face while learning the 
number system in a second language in school contexts; It also 
studies the relations they establish between oral numeration and 
the written number system in order to produce knowledge about 
both of them, and the way they establish differences and similari-
ties between them. Its main purpose is to examine the way chil-
dren relate the name of the numbers to their writing when they are 
named in their mother tongue and in a second language (in this 
case, French). Even though on its methodological aspect the 
study is presented as a psychogenetic research, dictations have 
been given as well, to provide the necessary inputs to elaborate 
the first hypothesis. The analysis, still incipient, would indicate 
that, regarding production, students are focused alternately on the 
knowledge built in their mother tongue, which allows them to con-
trol the production in French, or respecting specifically the name 
of the numbers in the language they are studying.

Key words
Oral and written numeration
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INTRODUCCIÓN 
Desde diversas perspectivas teóricas numerosas investigaciones 
abordan el vínculo que niños de diferentes edades establecen en-
tre la información que da el nombre de un número y su represen-
tación apelando a numerales[i]. Si bien estos estudios coinciden 
en explorar las relaciones que establecen y las dificultades cogni-
tivas que deben atravesar quienes están accediendo a la com-
prensión del funcionamiento del sistema de numeración, formulan 
sus interrogantes desde supuestos teóricos disímiles, dando lu-
gar a preguntas y explicaciones muy distintas[ii].
El estudio que presentamos intenta responder en qué medida los 
conocimientos que los niños ya han construido sobre el SN en 
lengua materna inciden al escribir números designados en otro 
idioma ¿Es posible rastrear aún en el aprendizaje de una segun-
da lengua la problemática de la relación NH/NE? ¿De qué manera 
se expresa? ¿Qué aspectos de las escrituras numéricas que pro-
ducen los niños en situación de estudio de otra lengua podrían 
vincularse a cuestiones más ligadas a la comprensión del sistema 
de numeración y cuáles a dificultades de denominación propios 
del idioma?
Estas preguntas surgen al considerar que la acción de denotar un 
número involucra un doble aspecto: la escritura de ese número a 
través de los símbolos y reglas que rijan el sistema de numera-
ción en uso y, a su vez, la posibilidad de apelar a una designación 
verbal (oral o escrita)[iii] Por ejemplo, podemos recurrir tanto a 
cifras como a la escritura alfabética para hacer referencia a un 
mismo número. 
La organización de la numeración hablada es diferente en distintas 
lenguas. Si bien suele ocurrir que existe un conjunto de palabras 
para los números del 0 al 9 y que esas palabras son de alguna 
manera recuperadas en las designaciones de números de más de 
una cifra, la mayor o menor coincidencia entre esos términos, su 
organización interna y las operaciones involucradas es distinta en 
cada caso. Para la designación de ochocientos noventa y cuatro en 
castellano, las operaciones subyacentes son: 8x100+9x10+4; sin 
embargo la designación en francés de ese número, huit cent quatre-
vingt-quatorze, indica las siguientes operaciones 8x100+4x20+4. 
Es decir, las operaciones indicadas en el nombre del número no 
son las mismas en francés y en castellano. En este caso en fran-
cés hay en juego un cambio de base (pasa de base 10 a base 20 
en las decenas) y hay implicada también una suma (80 + 14) y no 
solo una multiplicación de una cifra, coeficiente, por la potencia de 
la base. 

CARACTERÍSTICAS DEL ESTUDIO. 
Los datos se obtuvieron a través de una situación de dictado de 
números en francés realizado por la docente que enseña el idio-
ma a niños de 4º, 5º y 6º grado (entre 9 y 12 años de edad), a 
partir de una lista acordada y sugerida por los investigadores en 
una escuela primaria pública plurilingüe en la ciudad de Buenos 
Aires[iv]. Los números dictados en 4º grado fueron: 75_ 16_ 86_ 
90_ 824_ 505_ 95_ 80_ 96_ 175_ 395 y 280. En 5º y 6º grado se 
dictaron: 75_ 16_ 86_ 90_ 824_ 505_ 95_ 80_ 96_ 175_ 3038 y 
2080.
El criterio utilizado para la selección de los números estuvo vincu-
lado a algunos aspectos del funcionamiento de la numeración 
hablada en francés, en particular las operaciones involucradas y 
el cambio de base[v]. 

RESULTADOS
Nos centraremos -por razones de espacio- sólo en las respuestas 
de los niños que darían cuenta que están vinculando el rol de los 
coeficientes y las potencias de la base con los conocimientos so-
bre el SN en lengua materna ya construidos. 
Se advierte en la producción de los niños el empleo de distintos 
criterios para incorporar en la escritura aspectos de la designa-
ción oral. Así, por ejemplo, en los números que incluyen un qua-
tre-vingt en su designación advertimos que prácticamente en to-
das las producciones aparece el 4. En este sentido parecería ser 
asimilado al modo en que funciona el coeficiente en la lengua 
materna: tiene que estar presente porque es el que señala por 
cuánto se multiplica la potencia de la base, aunque esto no indi-
que, como veremos más adelante, que se reconozca a veinte co-

mo base. 
Con respecto a 20 (del quatre-vingts) llama la atención las varia-
ciones que realizan los niños. Sólo se encuentra escrito de modo 
completo, cuando se pronuncia al final de un número, por ejemplo 
en 80 (cuatre-vingts) o bien 280 (deux cent quatre-vingts). 
En ninguna de las producciones que involucra un 20 intermedio 
en su designación aparece la escritura “20” de manera completa, 
pero sí variaciones en torno al dos. En algunos casos los niños 
deciden incluirlo, por ejemplo, para 86 (quatre-vingt-six) escriben 
426, o para 95 (quatre-vingt-quinze) aparece 4215 ó 425, mien-
tras que en otras oportunidades, lo omiten por ejemplo para 95 
(quatre-vingt-quinze) también se encuentran escrituras del tipo 
415. 
Encontramos a su vez escrituras donde incluso un mismo alumno 
apela alternativamente a estos dos criterios. Las siguientes son 
algunas de las producciones erróneas de un niño de 4º grado: 
Para 86 (Quatre-ving-six) anota 426; para 90 (Quatre-vingt-dix) 
anota 4210; para 80 (Quatre- vingts) anota 420; para 95 (Quatre-
vingt-quinze) 415. Como puede advertirse, este alumno parece 
utilizar dos criterios con los números que incluyen un “quatre-
vingts” en su designación. En 86; 90 y 80 escribe el 2 del veinte, 
mientras que lo omite en 95. 
La inclusión de 20 en los números que contienen un “quatre-ving-
ts” en su denominación parece entonces plantearles a los niños 
un problema en términos de si deben incorporarlo o no y cómo 
introducir alguna marca que retenga ese aspecto de la denomina-
ción. Los datos indicarían no solo que los niños incorporan u omi-
ten de maneras distintas el 20 de la designación, sino que tam-
bién “transforman” aquello que seleccionan ya que se nombra 
“vingt” pero escriben 2 (deux). 
Notamos también que los niños pueden desestimar algunas infor-
maciones que brinda la denominación oral. Así es que ninguna de 
las producciones de los 3 grados que refieren a números en cuya 
designación se mencionan potencias de 10, aparece incluida la 
escritura de alguna o parte de las potencias de esas bases. Si 
tomamos por ejemplo las producciones erróneas de 4º grado re-
feridas al número 395 (Trois cent quatre-vingt-quinze) que incluye 
en su nombre la mención del cien y también es un número “qua-
tre-vingt”, identificamos las siguientes escrituras: 3415; 34215; 
342 y 3425. Como puede verse no hay rastros en estas produc-
ciones del “cent” aunque hay variados intentos de incluir el “vingt”. 
Si bien las potencias de 10 y el 20 (para algunos números) tienen 
en común el hecho de cumplir un rol multiplicativo ante los coefi-
cientes y de no requerir más marca en la escritura que la que se 
indica por la posición, tienen en este contexto de enseñanza tam-
bién algo que los diferencia: los conocimientos que los niños ya 
poseen sobre el SN en lengua materna. Creemos que allí radica 
la explicación del acentuado contraste entre la presencia de las 
diversas expresiones que intentan recoger el “quatre-vingts” y la 
ausencia de escrituras con potencias de 10[vi]. 

DISCUSIÓN 
Asumimos que alumnos de estos grados tienen disponible en len-
gua materna -al menos para el rango de números con el que se 
trabajó- un conjunto de conocimientos sobre el SN. Uno de estos 
conocimientos está relacionado con la cantidad de cifras que 
componen una escritura y que representa una regularidad del sis-
tema: por ejemplo, los números del orden de los cienes van con 
tres cifras. El otro conocimiento que asumimos como disponible 
es que las potencias de 10 no se escriben aunque se designan. A 
partir de un primer análisis de los resultados podríamos enunciar 
tres conjeturas:
1) la multiplicación por 20 en la designación pareciera reeditar un 
conflicto sobre la relación NH / NE detectado en investigaciones 
ya clásicas referidas a la problemática del acceso al SN por parte 
de los niños[vii]. En lengua materna, conociendo 20 es factible 
encontrar producciones como 203 para 23 en niños más peque-
ños. Sin embargo en francés encontramos diversidad de alterna-
tivas mediante las cuales los niños intentan incorporar en sus 
producciones algún aspecto de esta denominación, pero no acep-
tan que se escriba tal cual cuando está en una posición interme-
dia. Es decir, parecerían estar asimilando 20 en francés a lo que 
ocurre con dicho número en lengua materna. 
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2) Las producciones obtenidas parecieran indicar que en algunos 
casos los niños utilizan conocimientos sobre el SN en lengua ma-
terna para controlar sus escrituras. En efecto, al considerar todas 
las producciones erróneas de 4º a 6º grado, no aparecen escritas 
en ninguna de ellas las potencias de 10 (por ejemplo, no hay es-
crituras del tipo 310095 para trois cent quatre-vingt-quinze).
3) A la inversa, existe una importante cantidad de producciones 
donde parece primar el rol de la designación por sobre los cono-
cimientos que los alumnos ya han construido respecto del SN. En 
esos casos pareciera que los niños “pierden de vista” el rango del 
número con el que están tratando, en su intento de incluir en la 
escritura aspectos de la denominación. Por ejemplo, además de 
lo ya mencionado para 86, 90, 80 y 95, etc, encontramos también 
escrituras como 615 para 75 (soixante - quinze). Más aún, se ad-
vierte que para 280, los niños de 4º grado anotan o bien el núme-
ro convencional o bien uno de cuatro cifras: 2420. A pesar de que 
en sus denominaciones se expresa la palabra cent sus escrituras 
tienen más de tres cifras 
Las complejas relaciones que los niños establecen entre la nume-
ración hablada y la escrita constituyen un interesante campo de 
indagación donde rastrear algunas pistas sobre sus procesos de 
adquisición del SN. ¿En qué sentido los niños progresan en su 
comprensión de las operaciones involucradas en las escrituras 
numéricas? ¿De qué manera el contraste que es posible realizar 
en el aprendizaje de una segunda lengua permite encontrar indi-
cios de estas conceptualizaciones? Sin duda resulta necesario 
profundizar el estudio que aquí se reseña y abordar otros nuevos 
que permitan desentrañar ese proceso constructivo. 

NOTAS
[i] Para un desarrollo más detallado, es posible consultar Ponce, H. y Wolman, 
S.: Numeración oral - numeración escrita. Tres perspectivas de análisis que 
abordan esta relación. Revista Educación, Lenguaje y Sociedad. Universidad 
Nacional de La Pampa (en prensa).
[ii] En efecto, mientras que en algunos casos éste es el núcleo de los estudios 
en relación con la producción de escrituras numéricas infantiles, en otros, 
forma parte de un proyecto más general en el que se intentan develar las 
conceptualizaciones de los niños acerca del sistema de numeración (SN), 
entendiendo que comprender el SN involucra descubrir las operaciones sub-
yacentes en la escritura numérica. Así, por ejemplo, algunas indagaciones 
(Miura, 1987; Miura, Okamoto y Yukari, 1989; Wang, et. al. 2008; Alsawaie 
2001, 2004, Paik y Mix, 2003, entre tantos otros) intentan establecer si las 
diferencias entre distintas lenguas influyen o no en las posibilidades de acceso 
de los niños al valor de posición. Otros estudios, en cambio (Orozco, 2007; 
Otálora y Orozco, 2006; Serón, et al. 2004; Seron, Deloche, y Noël, 1991; 
Seron, Van Lil, y Noël, 1995 , etc), se proponen determinar - en términos de 
procesamiento de la información- los procesos mentales que los niños movili-
zan cuando deben pasar de una designación verbal a una en cifras y, finalmen-
te, otras exploraciones (Lerner, Sadovsky y Wolman, 1994; Sinclair, Tieche-
Cristinat, y Garín, 1994; Alvarado, 2002, etc.) pretenden comprender cómo los 
niños avanzan en sus conceptualizaciones sobre el funcionamiento del SN.
[iii] En adelante nos referiremos a la numeración hablada para hacer referencia 
a la designación verbal de un número y a la numeración escrita para hacer 
referencia a su escritura en cifras.
[iv] Estas escuelas son establecimientos de jornada completa con intensificación 
en la enseñanza de la lengua materna y extranjera. Los niños que asisten a la 
escuela plurilingüe donde se llevó a cabo el estudio tienen ocho horas de 
clase semanales de lengua extranjera (en este caso francés) a partir de primer 
grado.
[v] En francés los números desde 80 a 99 se componen a partir de una multipli-
cación 4 x 20 y la suma de un número entre 1 y 19. Por ejemplo: 81 (quatre-
vingt-un) expresa 4 x 20 + 1; 90 (quatre-vingt-dix) indica 4 x 20 + 10; 98 (quatre-
ving-dix-huit) señala 4 x 20 + 18, etc.
[vi] Sí se encuentran escrituras de este tipo en niños que tienen el francés 
como lengua materna Por ejemplo 1009 para cent neuf o 10016 para cent 
seize. (Tomado de Seron, Denoche y Noel. Pág. 313)
[vii] Nos estamos refiriendo al trabajo realizado por Lerner, D; Sadovsky, W. y 
Wolman, S. (1994). 
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